Capítulo 4 


ARGENTINA EN 1914: LAS PAMPAS, 
EL INTERIOR, BUENOS AIRES 


En vísperas del estallido de la primera guerra mundial, Argentina había 
disfrutado desde 1880 de casi 35 años de notable crecimiento económico, aparte 
de un quinquenio de depresión a principios del decenio de 1890. El impulso 
principal había sido exógeno: mano de obra extranjera, capital extranjero y 
mercados extranjeros favorables para las exportaciones argentinas. En 1914 alre- 
dedor de un tercio de la población argentina, que se cifraba en casi ocho millo- 
nes de personas y que el Tercer Censo Nacional mostró que se había multiplicado 
por más de cuatro desde que en 1869 se hiciera el Primer Censo, había nacido en 
el extranjero; por lo menos otra cuarta parte se componía de descendientes de 
inmigrantes de las dos generaciones anteriores. Según estimaciones que más 
adelante hizo la Comisión Económica para América Latina de las Naciones 
Unidas (CEPAL), en 1914 las inversiones extranjeras (alrededor del 60 por 100 
de ellas eran británicas), tanto públicas como privadas, representaban la mitad 
de las existencias de capital del país, iguales a dos años y medio del valor de la 
producción interior bruta. Desde 1900 las inversiones extranjeras habían aumen- 
tado en una tasa anual del 11,41 por 100. Los inversionistas británicos poseían 
alrededor del 80 por 100 del sistema ferroviario argentino, grandes extensiones 
de tierra, la mayor parte de los tranvías y de las empresas urbanas de servicios 
públicos y algunas de las plantas de preparación de carne y otras industrias 
cárnicas. Según la CEPAL, la tasa de crecimiento anual del sector rural, que ya 
era del 7 por 100 entre 1895 y 1908, había subido hasta alcanzar el 9 por 100 
entre 1908 y 1914. El Lloyd's Bank de Londres, en el gran compendio que sobre 
Argentina publicó en 1911,' señalaba que, mientras que hasta 1903 aproximada- 
mente el valor del comercio exterior en Argentina y Brasil era prácticamente 
igual, en 1909 el de Argentina había crecido en la mitad otra vez por encima de 
su principal rival en el subcontinente. En vísperas de la primera guerra mundial 
el comercio exterior ver cápita en Argentina era casi seis veces la media del resto 
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de América Latina. Su magnitud era superior a la del Canadá y ya representaba 
una cuarta parte de la norteamericana. El país había prosperado rápidamente hasta 
situarse entre los principales exportadores mundiales de cereales y carne. Era el 
mayor exportador de maíz y linaza. Ocupaba el segundo lugar en el caso de la lana 
y el tercero en el de ganado y caballos vivos. Aunque ocupaba sólo el sexto lugar 
en la producción de trigo, en su exportación seguía siendo el tercero y, en algunos 
años, el segundo. A pesar de la competencia de la industria ganadera, el aumento 
de la producción de trigo a partir de 1900 fue más rápido: que en el Canadá. 

Aparte de centros de distribución como Holanda y Bélgica, ningún país del 
mundo importaba más mercancía por habitante que Argentina. Las rentas per 
cápita podían compararse con las de Alemania y los Países Bajos y superaban 
las de España, Italia, Suecia y Suiza. Buenos Aires, la capital federal, con su 
millón y medio de habitantes, fue proclamada el «París de América del Sur». 
Después de crecer a razón de una media del 6,5 por 100 desde 1869, era, después 
de Nueva York, la segunda ciudad más populosa del litoral atlántico. Era, con 
mucho, la mayor ciudad de América Latina, pues de momento había dejado 
muy rezagadas a Río de Janeiro, Ciudad de México, Santiago y las demás. 

De vez en cuando, la sensación de que a Argentina todavía le quedaba una 
distancia enorme por recorrer moderaba la euforia de los años anteriores a la 
primera guerra mundial. Los numerosos «enterados» europeos que visitaban el 
país y debatían con vehemencia sus progresos coincidían en que ya había supe- 
rado su infancia; pero todavía no la adolescencia. Encarnada en aportaciones 
todavía mayores de mano de obra y capital, la madurez invitaba a seguir avan- 
zando. Dotar a la República de una población nueva; construir en ella uno de 
los sistemas ferroviarios mayores del mundo; cercar las pampas y destinar 20 mi- 
llones de hectáreas a cultivos; proporcionar a Buenos Aires y Rosario las insta- 
laciones portuarias más avanzadas; introducir en estas ciudades y en otras, de 
Bahía Blanca a Salta, tranvías, gas, agua y electricidad: todo esto se había hecho 
y sin duda suponía un progreso considerable. Pero el país aún distaba de cum- 
plir el destino que el general Roca y sus sucesores habían señalado constantemen- 
te desde 1880. Esta generación había visto en Argentina, no sólo el país delante- 
ro de América Latina, sino también el contrapeso de los Estados Unidos en las 
antípodas. Soñaba con una república de 100 millones de habitantes o más, 
completamente imbuida del mismo ritmo vibrante que su núcleo oriental? Sin 
embargo, en 1914 una población de menos de ocho millones habitaba una masa 
de tierra que equivalía a la totalidad de la Europa continental situada entre el 
Báltico, el Mediterráneo y el estuario del Danubio. Y los efectos del cambio eran 
en su mayor parte solamente visibles en la capital y las pampas más próximas a 
ella. Más allá de este radio de 800 kilómetros, la mayor parte del interior 
permanecía sumida en un estado de atraso moribundo. 

Las ambiciones de la generación pasada se basaban en la continuación inde- 
finida del presente. Pero, vistas las cosas con objetividad, había ya muchas 
razones para dudar de que llegaran a cumplirse. Ya en 1913 una nueva depresión 
había puesto fin a la afluencia de inmigrantes y capital extranjero. Era la señal 
de que las condiciones estaban cambiando en el mundo exterior. En parte tam- 
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bién sugerían que Argentina iba acercándose al punto de saturación de su capa- 
cidad de absorber recursos procedentes de fuera. Desde hacía ya algún tiempo la 
mejor tierra argentina se destinaba a la producción. Gran parte de la que queda- 
ba ofrecería rendimientos mucho más exiguos tanto a los inversionistas como a 
los pioneros. Las probabilidades de que el antiguo interior siguiera el ejemplo de 
las pampas y se dedicara a la exportación no parecían mayores que en épocas 
anteriores. Lo máximo que cabía esperar era que el crecimiento de las pampas 
continuase ampliando el mercado nacional y con ello despertase lentamente a las 
regiones situadas más allá. 

En 1914 no había aún ninguna posibilidad de sustituir la economía primaria 
basada en la exportación. A pesar del crecimiento reciente de las manufacturas 
—en 1913 la industria local ya proporcionaba un tercio de los productos alimen- 
tarios preparados, una octava parte de los metales y una sexta parte de los 
textiles—,* no había aún indicios concluyentes de que el país fuera a convertirse 
pronto en una potencia industrial con todas las de la ley. Las manufacturas 
nacionales dependían mucho del crecimiento de la demanda interior y de las 
rentas procedentes del sector de la exportación, así como de la afluencia de 
inversiones extranjeras. En ese momento, pese a la adopción general del vapor 
como fuente de energia, la mayor parte de las industrias eran simples talleres 
artesanales que empleaban poco capital o poca maquinaria. Los alimentos ela- 
borados en el país, utilizando materias primas baratas y abundantes, eran de 
gran calidad. Poco sentido tenía ya importar cervezas y vinos de mesa, o harina 
y pastas italianas. Pero estas industrias también eran una consecuencia de los 
sectores rurales dedicados a la exportación, en vez de ser indicadores de todo 
punto convincentes de que se estaba formando una economía nueva. Las indus- 
trias del metal y de los textiles eran mucho menos firmes. Las plantas metalúrgi- 
cas del país trabajaban con materias primas importadas y, por consiguiente, 
dependían mucho de la baratura de los fletes oceánicos. La nueva industria textil 
de Buenos Aires también utilizaba una gran proporción de materia prima impor- 
tada. La mayor parte de esta industria seguía funcionando mediante el sistema 
que consistía en encargar el trabajo a costureras que lo hacían en sus domicilios. 
A la sazón, la industria textil argentina estaba mucho menos desarrollada que la 
brasileña. En 1911 había en Argentina 9.000 husos y 1.200 telares, en compara- 
ción con el millón de husos y los 35.000 telares que se estima que había en Brasil. 

En 1914 Argentina tenía pocos embriones de industrias pesadas o de bienes 
de capital nacionales. Sus reservas de carbón y de mineral de hierro eran relati- 
vamente escasas y se hallaban en regiones alejadas e inaccesibles, la mayoría de 
ellas en el remoto suroeste. Empezar a aprovecharlas requeriría nuevos y enor- 
mes gastos de capital. Poca parte de este capital llegaría del extranjero, a menos 
que el Estado y los inversionistas nacionales tomaran la iniciativa como hicieran 
medio siglo antes en el caso de los ferrocarriles. Aparte del azúcar, los vinos y 
la harina, los recientes experimentos de proteccionismo arancelario, moderados 
y tentativos, inducían a pensar que el país no tenía una capacidad natural que le 
permitiese reducir su dependencia de las importaciones. Los mercados eran limi- 
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tados y ello reducía las posibilidades de adoptar tecnología avanzada y econo- 
mías de escala entre los productores industriales. El mercado nacional era rico, 
pero seguía siendo relativamente pequeño, mientras que los mercados exteriores 
se hallaban dominados por los gigantes industriales del mundo. Era difícil ima- 
ginar aquí las vinculaciones entre la industria y la agricultura que eran corrientes 
en Estados Unidos. La sociedad argentina tampoco tenía muchas cosas en co- 
mún con Alemania, Japón o la Gran Bretaña de comienzos del siglo xıx. Los 
elevados niveles de vida de su nueva clase media estaban edificados sobre una 
afluencia fácil e indolora de productos importados del extranjero. No iba a ser 
fácil que dicha clase soportara costes elevados y productos nacionales que duran- 
te un tiempo serían necesariamente experimentales. Había que preguntarse muy 
en serio si Argentina disponía de las reservas de mano de obra que serían 
necesarias para sostener una profundización importante y una diversificación de 
su sector industrial. En la región de las pampas había algunas condiciones, quizá 
análogas a las de la revolución agraria clásica, que empujaban a la población a 
abandonar la tierra y las ciudades. Hasta cierto punto, el reciente crecimiento de 
las manufacturas era una señal de ello. No obstante, esta fuente de mano de obra 
era limitada y no había ninguna otra parecida, ni en otros lugares de Argentina 
ni en los estados contiguos, Así pues, el crecimiento de la fuerza laboral urbana 
dependía en gran medida del atractivo que tuviera el país para los emigrantes de 
Europa. Pero si el intento de industrializarse llevaba a la compresión de los 
salarios reales, como había ocurrido casi en todas partes excepto en los Estados 
Unidos, probablemente Argentina se convertiría pronto en exportadora neta en 
vez de importadora de mano de obra. Finalmente, remodelar la estructura polí- 
tica del país para dar cabida a un cambio de tamaña magnitud parecía una 
empresa muy alejada de los límites de la posibilidad. Aunque había a veces 
grandes diferencias de opinión sobre qué grado de participación formal debía 
admitir el sistema, casi todos los sectores de la población coincidían en sus 
preferencias por las instituciones liberales de entonces. A ellas se atribuía la 
reciente transformación del país. Abandonarlas sería volver a la esterilidad de 
los comienzos del siglo XIX. 

Así pues, en 1914 no parecía probable que el futuro inmediato de Argentina 
fuera a ser muy distinto de su pasado más reciente. Sin embargo, ahora que ya 
había terminado la expansión fácil en una frontera terrestre abierta, los ingresos 
de la exportación, y con ellos en gran parte la capacidad de la economía de 
seguir siendo próspera, se verían determinados de forma creciente por los precios 
mundiales y las condiciones de la demanda en los países de la Europa occidental 
que importaban carne, cereales y lana; Argentina ya no podía responder a la 
depresión como en el decenio de 1870 y principios del de 1890, es decir, recurrien- 
do sencillamente a incrementar la producción en tierra virgen. A causa de ello, 
asomaba en el horizonte un periodo de crecimiento más modesto que el registra- 
do hasta entonces. 


LAS PAMPAS 


En 1914 Argentina era un país de sorprendentes contrastes regionales. Tras 
la reciente oleada de crecimiento, y con la excepción de su periferia más seca 
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(por ejemplo, partes de Córdoba y del territorio de La Pampa), o de las regiones 
menos accesibles (como Entre Ríos), la región de las pampas (la provincia de 
Buenos Aires, el sur de Santa Fe, el este de Córdoba, Entre Ríos, y el territorio 
de La Pampa) estaba ahora mucho más avanzada que el resto del país. La 
cubría una densa red de ferrocarriles. Sus estancias aparecían demarcadas clara- 
mente por medio de alambre de espinos y había en ella gran número de peque- 
ñas poblaciones, molinos de viento, caseríos dispersos y abrevaderos. Según el 
economista y estadístico Alejandro E. Bunge, que escribió inmediatamente des- 
pués de la primera guerra mundial, esta parte del país, incluyendo la ciudad de 
Buenos Aires, tenía más del 90 por 100 de los automóviles y los teléfonos que 
había en Argentina. También poseía no menos del 42 por 100 de los ferrocarriles 
de toda América Latina. En las pampas argentinas tenía su origen la mitad del 
comercio exterior del subcontinente y la misma región absorbía alrededor de tres 
cuartas partes de los gastos que en concepto de educación se hacían en toda 
América Latina.‘ 

Durante las últimas dos generaciones habían surgido abundantes municipios 
en todas las pampas, la mayoría de ellos junto a las líneas del ferrocarril. En un 
principio, algunos de ellos eran minúsculas aldeas o las simples pulquerías de los 
tiempos de Rosas o Mitre. Otros, más allá de la antigua frontera, eran fruto de 
las empresas de colonización planificada que llevaran a cabo las compañías 
agrarias o ferroviarias. Sus funciones principales consistían en hacer las veces de 
estación terminal o mercado local. También eran centros de pequeñas operacio- 
nes crediticias y bancarias, o de modestos negocios de artesanía y comercio, 
muchos de los cuales cumplían estos cometidos como versiones en miniatura de 
Buenos Aires, un Buenos Aires sin salida al mar. Muchos habían crecido aproxi- 
madamente al mismo ritmo que el conjunto de la población, y, como mínimo, 
su tamaño se había multiplicado por dos desde 1890. En todos ellos había 
importantes núcleos de inmigrantes. Muchos daban la impresión de ser próspe- 
ros centros cívicos. Aunque la mayoría careciera de recursos para construir 
carreteras pavimentadas, alcantarillas modernas e instalaciones de energía, crea- 
ron sus propios periódicos, escuelas, hospitales y bibliotecas. En 1914 la mayo- 
ría de las poblaciones de las pampas seguían siendo de creación reciente y, de 
momento, ninguna era visiblemente grande. Azul, con una población de 40.000 
almas en 1914, era el cuarto municipio en la provincia de Buenos Aires después 
de Avellaneda (suburbio industrial de la Capital Federal), La Plata (capital de la 
provincia) y Bahía Blanca (puerto principal de las pampas meridionales). En esta 
provincia, cuya extensión era igual que la de Francia y estaba bien dotada de 
recursos, de momento había sólo diez municipios cuya población superara las 
12.000 personas. Aproximadamente el 50 por 100 de los demás centros urbanos 
dignos de consideración apenas eran algo más que poblados y, a pesar de sus 
vínculos ferroviarios con el estuario del Río de la Plata, subsistían como oasis 
dispersos y aislados entre las granjas y las estancias. 

En esos y otros aspectos las pampas se parecían a las sociedades fronterizas 
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de otros países que también se encontraban en las primeras etapas de desarrollo. 
Había, con todo, algunas diferencias que amenazaban con perjudicar la capaci- 
dad de crecimiento de las poblaciones, la capacidad de dejar de ser centros 
rudimentarios para convertirse en las ciudades grandes que sus primeros habitan- 
tes habían deseado, por lo menos algunas de ellas. Sucesivas épocas de prosperi- 
dad económica no habían logrado atraer a una población numerosa, permanente 
y dueña de propiedades, empujándola a abandonar las ciudades para instalarse 
en el campo. En muchas zonas, la población rural consistía únicamente en un 
reducido número de arrendatarios agrícolas, peones ganaderos o pastores y tra- 
bajadores estacionales. Donde predominaba el ganado bovino no habia más de 
una o dos personas por kilómetro cuadrado, El cultivo del trigo mantenía por 
término medio a tres o cuatro personas. Generalmente las mayores densidades 
de población de las pampas estaban relacionadas con el cultivo del maíz; en este 
caso había hasta quince personas por kilómetro cuadrado. A partir de 1900 
empezaron a utilizarse en las pampas máquinas agrícolas en número bastante 
grande y en 1914 esta clase de maquinaria ya representaba casi una cuarta parte 
de las existencias de capital en el sector rural. No obstante, la agricultura seguía 
dependiendo mucho del trabajo manual. En las épocas de recolección, la pobla- 
ción de las pampas en conjunto aumentaba en unas 300.000 personas. En regio- 
nes como Santa Fe o Córdoba, que estaban relativamente cerca de los centros de 
población del interior, con frecuencia los recolectores eran migrantes estaciona- 
les que procedían de Santiago del Estero, Catamarca o San Juan. Sin embargo, 
muchos de los que acudieron a la provincia de Buenos Aires antes de la primera 
guerra mundial, y antes de la mecanización a gran escala de la agricultura en el 
decenio de 1920, eran inmigrantes europeos que normalmente volvían a sus 
países de origen después de la recolección. Estos inmigrantes, los llamados «go- 
londrinas», eran una nueva encarnación del desarraigo que había caracterizado 
a la sociedad de las pampas desde el principio de la colonización española; en 
ellos renació una cualidad cuyo ejemplo en otros tiempos habían sido los anti- 
guos gauchos. En una medida que parecía anómala en esta rica sociedad agraria, 
en muchas granjas y ciudades hallaba cobijo una población flotante de semiem- 
pleados. Estas condiciones eran un mal augurio para las nuevas poblaciones de 
las pampas. Una clase media rural más densa, más rica y con raíces más profun- 
das, a diferencia de estos proletarios transitorios, hubiera fomentado un merca- 
do más amplio para los servicios urbanos locales, a los que hubiese brindado 
mayores oportunidades de crecimiento y diversificación. 

En el fondo, la situación reflejaba el sistema de tenencia de la tierra y la 
perduración de grandes haciendas entrado ya el siglo xx. En Argentina las ha- 
ciendas habían aparecido en una serie de oleadas después de la independencia, a 
raíz de la apertura de la frontera, pese a la oposición de los indios, y de la 
distribución de tierra por parte del Estado. Después de 1850, la cría de ovejas, 
la depresión económica y, más adelante, la agricultura habían contribuido a 
reducir muchas de ellas, No obstante, a partir de 1860 la enorme revalorización 
de la tierra había mitigado esta tendencia, anulándola muchas veces. Cada pe- 
riodo sucesivo de prosperidad económica hacía que la posesión de tierra, en la 
mayor cantidad posible, fuera una garantía infalible de seguridad personal y 
gran riqueza. Sin embargo, la misma inflación, unida a un sistema deficiente y a 
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menudo injusto para la concesión de créditos destinados a hipotecas agrarias 
como las cédulas de papel de finales del decenio de 1880, que normalmente sólo 
servian para que los que ya tenían tierra comprasen más, había hecho que 
repetidas veces disminuyera el número de compradores en potencia. Sus princi- 
pales víctimas fueron numerosos agricultores inmigrantes cuyos recursos de capi- 
tal eran modestos o escasos. Aunque en 1914 los extranjeros ya constituían una 
gran mayoría entre los propietarios de empresas industriales, representaban sólo 
un tercio de los terratenientes. 

Durante todo el siglo xIx una parte considerable de la opinión pública ar- 
gentina se mostró hostil a las grandes estancias. Pedía su abolición y que se 
adoptara una política como la que se seguía en los Estados Unidos, basada en la 
casa de labor y las tierras adyacentes. Belgrano, Rivadavia, Alberdi, Sarmiento 
y Avellaneda fueron, cada uno a su modo, representantes de esta tradición. 
Habían previsto que el Estado organizaría planes de colonización a gran escala 
y concedería títulos de propiedad a los agricultores inmigrantes, pero no tenían 
el poder y el respaldo necesarios para hacer de ello una realidad. Argentina no 
era un país donde el ideal de Lincoln, es decir, recompensar a los desposeídos 
con «dieciséis hectáreas y una mula», hubiera disfrutado alguna vez de una 
probabilidad realista de cumplirse, Tampoco era totalmente análogo al Canadá, 
Australia o Nueva Zelanda, donde la presencia de un Estado colonial situado 
por encima de los intereses creados locales daba peso y autoridad a las pretensio- 
nes de los pequeños agricultores. Desde 1810 Argentina había estado dominada 
por una mezcla variable de terratenientes, comerciantes y bandadas de financie- 
ros y especuladores, todos ellos criollos. Desde principios del decenio de 1820 
hasta bien entrado el de 1880 habían seguido una política agraria que favorecía 
la concentración al mismo tiempo que les proporcionaba a ellos mismos los 
mayores beneficios de la apertura de la frontera. Durante la generación inmedia- 
tamente anterior a 1914 semejante manipulación monopolística fue menos fre- 
cuente que antes. Sin embargo, en el intervalo la acción recíproca de las fuerzas 
del mercado no había conseguido dispersar por completo el mal del pasado. 
Según los datos que aparecen en el censo de 1914, explicados por Carlos Díaz 
Alejandro, las granjas más pequeñas de las pampas (es decir, de entre 500 y 
1.000 hectáreas) representaban sólo el 23,5 por 100 del total de la región. Las 
de 1.000 hectáreas y más ocupaban el 61 por 100. Las mayores 584 propiedades 
de las pampas ocupaban casi una quinta parte de la extensión total.* La propie- 
dad de la tierra estaba menos concentrada en las pampas que en la mayor parte 
del resto del país. El tamaño medio de las propiedades agrarias en Argentina era 
de 360 hectáreas. En Nueva Gales del Sur, era de 70 hectáreas; en Estados 
Unidos, 52 (y, en comparación, sólo 25 en Inglaterra y Gales). 

En muchas zonas de la América y la Australasia anglófonas, el ganado 
vacuno y las ovejas habian acabado cediendo gran parte de la tierra a la agricul- 
tura en pequeña escala, causando con ello cambios importantes en la tenencia de 
la tierra y una mayor densidad de la colonización de la misma. En 1900 había 
aún gente que esperaba que Argentina siguiera un camino parecido, gente que 
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creía que también en Argentina la agricultura de clima templado acabaría cum- 
pliendo su propensión a construir una sociedad firme basada en la familia y 
formada por pequeños propietarios agrícolas independientes. Hubo indicios dis- 
persos de que así ocurría durante el decenio de 1890. Pero en 1900 empezaron a 
aparecer plantas dedicadas a la preparación de carne, que al principio eran de 
propiedad británica y luego norteamericana. Alentadas por la demanda de carne 
vacuna, y ayudadas por la política de concesión de préstamos de los bancos de 
Buenos Aires, las clases hacendadas volvieron a dedicarse a la cría de ganado e 
invirtieron mucho en la importación de animales. Cesaron en gran parte las 
ventas de tierra que antes contribuían a la subdivisión. La ganadería estimuló el 
uso más extensivo de la tierra y dio ímpetus renovados a las grandes estancias. 
El ganado representaba también la oportunidad de ahorrar mano de obra en 
unos momentos en que los costes salariales del sector rural tendían a aumentar. 
A comienzos del decenio de 1890 el elevado precio del oro había creado una 
gran disparidad entre los salarios que se pagaban en pesos depreciados y las 
ganancias de la exportación que se pagaban en oro. En aquel momento, el 
principal efecto que ello surtió fue el de estimular la agricultura. Pero desde 
entonces la gran revalorización del peso había causado un incremento del precio 
relativo de la mano de obra agrícola. Sin embargo, el resurgimiento de la gana- 
dería no tuvo repercusiones inmediatas en la producción del sector agrícola, que 
continuó aumentando. Primero tomó la tierra de las ovejas. La cría de ovejas se 
vio expulsada de las pampas y tuvo que dirigirse hacia la Patagonia. El número 
de ovejas de la provincia de Buenos Aires descendió de alrededor de 56 millones 
en 1895 a sólo 18 millones en 1915. Con todo, había ahora una yuxtaposición y 
una entremezcla mucho mayores entre el pastoreo y la agricultura en las grandes 
estancias. La adopción general de la rotación, en virtud de la cual los cereales o 
la linaza alternaban con la alfalfa y el ganado, era señal de que la agricultura 
había perdido su anterior primacía en la economía rural y ahora se hallaba 
subordinada a la cría de ganado. 

La mayor parte de la agricultura en las pampas seguía un sistema de arren- 
damiento o de aparcería. En 1916 sólo el 31 por 100 de las granjas cerealistas 
eran cultivadas por sus propietarios. En muchos casos los propios agricultores 
—muchos de ellos italianos— eran favorables a este sistema, ya que les evitaba 
tener que efectuar gravosas inversiones para explotar sus propiedades. Por otra 
parte, la condición de arrendatario o aparcero no era necesariamente un obs- 
táculo a la prosperidad. Pero, en conjunto, las instituciones de arrendamiento y 
las repetidas inclemencias de la naturaleza —sequias, inundaciones o plagas de 
langosta— impidieron que la agricultura llegase alguna vez a ser una forma 
sencilla de prosperar, Años de precios excepcionalmente buenos eran seguidos de 
cerca por la subida de los arrendamientos o las tarifas de carga. Los cambios 
que hubo en el sistema bancario después de la crisis de Baring en 1890 poco 
hicieron por facilitar la provisión de créditos adecuados para los agricultores, ya 
fueran para adquirir tierra o para financiar la producción. Muchos quedaron 
endeudados crónicamente con los terratenientes, con los comerciantes rurales o 
con las grandes compañías exportadoras de cereales que había en Buenos Aires, 
tales como Bunge y Born, Weil Brothers y Dreyfus and Co. Estos grandes 
oligopolios también llevaban ventaja cuando se trataba de fijar los precios que 
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debían pagarse a los productores. Hasta la huelga rural de 1912, el Grito de 
Alcorta, muchos arrendatarios no tenían ni tan sólo la protección de un contrato 
por escrito y dependían mucho de la buena voluntad paternalista de los terrate- 
nientes. Al adoptarse la rotación agrícola, los arrendatarios se mostraron mucho 
menos dispuestos a efectuar mejoras, siquiera mínimas, en sus tierras. Resultado 
de ello fue que las toscas cabañas y casas que eran relativamente comunes an- 
tes de 1900, más adelante, al adoptarse la rotación, dieron paso a viviendas de 
calidad muy inferior, que a menudo no eran más que chozas provisionales. 
Estos fueron los resultados de «sembrar con gringos». 

El fruto final de todo ello fue una sociedad rural sui generis. Fuera de las 
estancias ganaderas tradicionales, que iban disminuyendo, pocos miembros de 
dicha sociedad se parecían al arquetipo de campesino ligado y oprimido que se 
daba en el resto de América Latina, el campesino que gruñía bajo el peso de an- 
ticuadas obligaciones señoriales. Muchos eran auténticos pioneros dotados de la 
misma mentalidad adquisitiva y enérgica que sus hermanos de otros países. Sin 
embargo, en medio de todo esto se encontraba el legado de los primeros tiempos 
del siglo xıx, visible en la perduración de numerosos latifundios, en una distri- 
bución con frecuencia desigual de la riqueza y la renta, y en una población 
flotante relativamente numerosa. En la mayor parte de las pampas había muchas 
menos granjas familiares que en las comunidades fronterizas de habla inglesa en 
otros países. Durante las últimas dos generaciones se habían abierto las pampas 
para que en ellas entrara el capitalismo con toda su fuerza. Muchas granjas y 
estancias funcionaban como empresas de suma eficiencia. En cambio, el sistema 
de tenencia de la tierra, especialmente tal como estaba desarrollándose ahora, es 
decir, con la ganadería en la vanguardia, imponía límites a la capacidad que 
tenía la tierra de absorber y mantener a la población. 


EL INTERIOR 


Aunque para algunos la vida en las pampas tuviera inconvenientes, las opor- 
tunidades que brindaba solían ser infinitamente mayores que en el resto del país 
fuera de Buenos Aires. Una excepción era el valle del Río Negro, que era fácil 
de regar. Después de su colonización por compañías agrarias nacionales 
y extranjeras, entre ellas una subsidiaria de la Buenos Aires Great Southern 
Railway, el valle empezó a convertirse en una próspera región de clase media 
que se dedicaba a cultivar fruta y enviaba sus productos a la ciudad de Buenos 
Aires. También el territorio de Chubut era prometedor: en 1907, durante un 
intento de aprovechar las aguas artesianas del lugar, se descubrieron ricos yaci- 
mientos de petróleo en la zona que a partir de entonces se llamó Comodoro 
Rivadavia. Se hicieron luego más descubrimientos en Neuquén, al suroeste de 
Río Negro, en Plaza Huincul. Pero más allá de estos enclaves y de las esforzadas 
comunidades agrícolas galesas también en Chubut, la vasta región de la Patago- 
nia, en el sur, permanecía subdesarrollada. Hasta el momento prácticamente 
seguía siendo el paraíso de los naturalistas que Charles Darwin encontrara du- 
rante el viaje del Beagle unos 80 años antes. La gran meseta árida y barrida por 
el viento no contenía nada más que inmensas estancias dedicadas a la cría de 
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ovejas, muchas de las cuales tenían la extensión de un principado europeo. En 
parte, estas inmensas concentraciones de tierra demostraban que, por término 
medio, los pastos de la Patagonia sólo tenían la décima parte de la capacidad de 
la provincia de Buenos Aires para la cría de ovejas. Ello se debía también al 
modo en que el gobierno nacional había despilfarrado las tierras que el general 
Roca conquistara en la campaña de 1879. En 1885 se habían repartido entre 
cuatro y cinco millones de hectáreas entre 541 oficiales y soldados de la expedi- 
ción de conquista. La llegada de las ovejas poco después apenas causó un poco 
de actividad en la región; a partir de 1900 el comercio lanero de Argentina 
empezó a dar muestras de estancamiento al perder su anterior puesto de líder del 
comercio de exportación. En 1914 la población humana de la Patagonia, territo- 
rio que representaba alrededor de un tercio de la extensión del país, era sólo de 
80.000 personas, lo que equivalía al 1 por 100 del total, y gran parte de ella se 
encontraba en la región de Río Negro. Los colonizadores nacidos en Argentina 
eran relativamente escasos. La mayoría de ellos eran sencillos pastores a los que 
el resurgir de la ganadería vacuna habia obligado a irse de la provincia de 
Buenos Aires con sus rebaños, reducidas guarniciones militares y navales en la 
costa del Atlántico y algunos desmoralizados funcionarios del gobierno. Muchos 
terratenientes de la Patagonia eran británicos, como lo eran también numerosos 
agricultores del valle del Río Negro. Había también en la región una fuerte 
influencia chilena. El hambre de tierra al otro lado de la cordillera había empu- 
jado a gran número de campesinos a desandar el camino que recorrieran los 
guerreros araucanos e instalarse en la Patagonia argentina. En Bolivia y Perú, 
30 años antes, una emigración parecida de chilenos había provocado una guerra 
y la anexión de tierra por parte de Chile. Debido a ello, las autoridades argenti- 
nas miraban a los chilenos con cierta suspicacia. De vez en cuando, la Patago- 
nia, especialmente la región del estrecho de Magallanes, era el teatro de disputas 
fronterizas entre los dos países. 

En el otro extremo del país, el noreste era una región de mayor variedad 
topográfica y económica que la Patagonia, pero apenas más desarrollada. Los 
buenos tiempos de Entre Rios habían terminado tras la muerte de su gran 
caudillo Justo José de Urquiza y la represión de la revuelta de López Jordán en 
el decenio de 1870. Entre Ríos estaba ahora comunicado por ferrocarril con los 
puertos del río Paraná. Sin embargo, aparte de algunas colonias agrícolas bas- 
tante pequeñas, a menudo judías, seguía siendo una región ganadera periférica 
que utilizaba rebaños criollos no mejorados para producir cueros o tasajo y 
carne salada. La mayor parte de Corrientes, más hacia el norte, presentaba un 
aspecto parecido, aunque había un poco de agricultura campesina guaraní como 
la que existía al otro lado de la frontera, en Paraguay. En 1914 unas 10.000 
hectáreas de Corrientes se dedicaban al cultivo de tabaco, principalmente a 
cargo de pequeños propietarios campesinos, si bien el comercio del tabaco con 
Buenos Aires todavía era insignificante. Había síntomas más acentuados de 
progreso en Misiones, que había permanecido desierta durante más de cien años 
después de la expulsión de los jesuitas en 1767. Como el valle de Río Negro, 
Misiones había empezado a atraer capital y mano de obra a finales del siglo xIx 
y comienzos del xx. Colonizadores europeos, en especial alemanes y polacos, 
iban penetrando en la región y cultivando los claros de los bosques, como otros 
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iguales a ellos hacían en Brasil. De modo parecido, la región del Chaco, en el 
este, sobre todo alrededor de la ciudad de Resistencia, se estaba convirtiendo en 
un pequeño centro de producción algodonera. 

Aunque durante este periodo las fuentes nacionales satisfacían sólo una 
quinta parte del consumo total del país, el principal producto de salida fácil que 
se obtenía en el noreste era la yerba mate. El contraste entre la agricultura en las 
pampas y las condiciones en las plantaciones de yerba mate no hubiera podido 
ser mayor. Al llegar a este rincón aislado de la República, el viajero tenía in- 
mediatamente la sensación de haber retrocedido al siglo xvin. La producción de 
yerba mate en Argentina había ascendido en su mayor parte en años recientes, 
principalmente en Misiones y en algunos puntos de Corrientes y los bordes 
orientales del Chaco, frente a la fuerte competencia de los proveedores paragua- 
yos y brasileños. Los productores del otro lado de la frontera dependían de la 
mano de obra semiforzada. Los argentinos, tanto los productores grandes como 
los pequeños, se veían obligados por lo tanto a seguir el ejemplo de sus compe- 
tidores. Las tasas de salario mensuales de los trabajadores estacionales, los 
llamados «mensúes», a menudo no llegaban a un tercio de los que percibían los 
trabajadores sin especialización empleados durante todo el año en Buenos Aires. 
La reducida fuerza laboral permanente se encontraba virtualmente prisionera en 
las plantaciones. Con frecuencia se encontraban bajo la tutela de los capataces y 
agobiados por las deudas contraídas con el economato de la empresa, en condi- 
ciones externas que a la mayoría de los observadores les costaba distinguir de la 
esclavitud. 

Otra industria del noreste, en la parte septentrional de Santiago del Estero, 
Santa Fe, zonas de Corrientes y el Chaco, era la extracción de la madera dura 
del quebracho. Los bosques de quebracho fueron diezmados con temeraria ener- 
gía durante todo el periodo, principalmente por consorcios británicos. Sólo se 
hicieron intentos simbólicos de repoblación forestal. Grandes extensiones queda- 
ron devastadas, tierras yermas cubiertas de polvo o maleza. La madera de los 
bosques del noroeste se usaba sobre todo para las traviesas de los ferrocarriles, 
y la del este, por su contenido en tanino, que se enviaba a granel a Europa para 
el tratamiento del cuero. Durante la primera guerra mundial, el quebracho tam- 
bién se usó mucho como sustituto del carbón en los ferrocarriles. En aquel 
tiempo la industria adquirió cierta mala fama por su proceder en el plano 
laboral. Sin embargo, en tiempos normales un sistema salarial libre bastaba para 
encontrar mano de obra entre los guaraníes de Corrientes, algunos indios del 
Chaco o entre los trabajadores de Santiago del Estero, que a menudo alternaban 
el trabajo en la industria del quebracho con la recolección del trigo en Santa Fe 
o Córdoba. 

Fuera de las llanuras mesopotámicas de Corrientes y Entre Ríos, la región 
que más se les parecía por su carácter se encontraba al oeste de Buenos Aires, en 
Cuyo, especialmente la provincia de Mendoza. Durante la última generación se 
había convertido en una zona floreciente donde tanto la producción como la 
población crecían a un ritmo sensiblemente más rápido que en el resto del 
interior. En el centro de la economía de Cuyo estaba la viticultura. Con la 
protección arancelaria que recibieron en el decenio de 1880, los vinos locales 
conquistaron una posición segura en el mercado de Buenos Aires. Entre 1895 
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y 1910 la zona dedicada al cultivo de la vid en Cuyo se multiplicó por cinco 
hasta cifrarse en 120.000 hectáreas. En 1914 la producción anual de vino se 
acercaba ya a los cuatro millones de litros y la producción vinatera de Argentina 
superaba la de Chile y era el doble de la californiana. Los viñedos iban exten- 
diéndose rápidamente más allá de Mendoza y penetraban en San Juan, así como 
en pequeñas bolsas de Catamarca y La Rioja. La industria vinatera de este 
periodo fue creada en gran parte por inmigrantes, por franceses e italianos que 
poseían el capital y los conocimientos necesarios para organizarla de forma 
eficiente; Mendoza era casi la única región fuera de las pampas que continuaba 
atrayendo a gran número de europeos. En Mendoza, empero, la difusión de la 
viticultura fue acompañada de una subdivisión de la tierra mayor que en las 
pampas. Las pequeñas propiedades sustituyeron en gran parte a las antiguas 
estancias ganaderas que a través de los Andes comerciaban con Chile. La pros- 
peridad basada en la tierra se reflejaba en el aire de bienestar y expansión que se 
advertía en la ciudad de Mendoza. En 1914 contaba ya 59.000 habitantes. La 
cifra representaba cuatro veces la correspondiente a capitales provinciales de 
tamaño medio del interior, tales como Santiago del Estero o Salta, y diez veces 
la de las más pobres, La Rioja y Catamarca. Tanto Mendoza como San Juan se 
estaban transformando en provincias de gran vitalidad política. Detrás de ello 
se encontraban los cambios sufridos por la tenencia de la tierra durante la 
transición de la ganadería a la viticultura, la apropiación de tierras por parte de 
grupos rivales de especuladores, las intensas luchas por los derechos de aguas y 
las disputas en torno a las condiciones de crédito cuando los bancos de Buenos 
Aires impusieron su dominio financiero a la industria. Aunque la pauta de 
tenencia de la tierra en Mendoza favorecía a los pequeños propietarios, había un 
grado bastante alto de concentración en la industria del vino. Las discusiones 
por los precios que pagaban a los cultivadores las bodegas que trataban la uva 
se convirtieron en otra fuente de conflictos endémicos. En 1914 ambas provin- 
cias ya eran centros de un floreciente populismo local en el que había un tras- 
fondo de hostilidad neofederalista dirigida contra Buenos Aires. 

El segundo centro de crecimiento en el viejo interior era Tucumán. Aprove- 
chando las oportunidades que brindaban su clima húmedo, la llegada del ferro- 
carril en 1876 y los generosos privilegios arancelarios que le concedió el gobierno 
nacional, Tucumán había emprendido de lleno la producción de caña de azúcar. 
En los primeros años del siglo xx subsistían algunas actividades tradicionales, 
por ejemplo la industria de los curtidos, pero se veían muy eclipsadas por las 
plantaciones de caña de azúcar, que ocupaban cuatro quintas partes de las zonas 
cultivadas de la provincia. La etapa más importante del crecimiento de la industria 
azucarera en Tucumán fueron los años comprendidos entre 1890 y 1895. Durante 
este periodo las anteriores ventajas del proteccionismo arancelario quedaron muy 
reforzadas por el efecto negativo que para las importaciones tuvo la elevada prima 
del oro. Al llegar a este punto, la producción se multiplicó por diez. El creci- 
miento fue seguido de un exceso de producción en 1896 y de una crisis que duró 
cinco años y en la cual muchas refinerías pequeñas tuvieron que cerrar. Entre 
1900 y 1914 la producción volvió a triplicarse, mientras que el azúcar importado 
representaba una proporción decreciente del consumo total. Entre 1897 y 1903 
las subvenciones del gobierno permitieron efectuar pequeñas exportaciones de 
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caña de azúcar desde Tucumán, aunque esta breve fase terminó bruscamente 
cuando en Europa se acordó no aceptar más azúcar subvencionado de esta 
manera. El azúcar de Tucumán avanzó aproximadamente al mismo ritmo que la 
viticultura en Mendoza y en 1914 ocupaba una extensión de tierra equiparable. 
En el decenio de 1920 los campos de caña de azúcar se desviaron hacia el norte 
y penetraron en Salta y Jujuy. Antes de esta dispersión hacia el norte, era 
frecuente que las variaciones climáticas de Tucumán produjeran grandes oscila- 
ciones en la producción anual. Los distribuidores del país aprendieron a mani- 
pular el abastecimiento para aumentar sus beneficios al mismo tiempo que mini- 
mizaban el recurso a las importaciones. Fue una de las varias razones que dieron 
mala fama a la industria azucarera entre los consumidores bonaerenses. 

Al igual que otras muchas actividades agrícolas semitropicales en América 
Latina, la industria azucarera era una mezcla variopinta de modernos elementos 
capitalistas y otros que procedían de un pasado anterior al capitalismo. Con las 
excepciones del quebracho, la fruta y la cría de ovejas, y, de forma distinta, la 
viticultura, la producción de azúcar era la única actividad de cierta importancia 
fuera de las pampas que atraía capital extranjero. Muchas de las refinerías o 
ingenios de azúcar estaban organizados como sociedades anónimas con accionis- 
tas extranjeros y empleaban maquinaria importada, generalmente británica. La 
producción de caña en Tucumán también estaba a cargo de pequeños propieta- 
rios. Sin embargo, se trataba de minifundistas mestizos, lo que era muy distinto 
de los viticultores de Mendoza. El 80 por 100 de los agricultores de Tucumán 
trabajaban siete u ocho hectáreas, y era frecuente que los demás no llegaran a 
esas cifras. Mientras tanto, los ingenios llevaban mucho tiempo bajo el control 
de una oligarquía al parecer impenetrable, capaz de dictar los precios tanto a los 
productores como a los consumidores, y supuestamente poseedora de una rique- 
za extraordinaria que era fruto de la protección de que gozaba en el mercado 
nacional. 

Las relaciones laborales en la industria azucarera de Tucumán presentaban 
rasgos parecidos a los que podían observarse en la región productora de yerba 
mate en el noreste, En los decenios de 1880 y 1890 se intentó crear una fuerza 
laboral compuesta por inmigrantes europeos. Pero llegaron a Buenos Aires noti- 
cias horrorosas sobre las condiciones que existían en Tucumán y esta fuente de 
mano de obra se evaporó rápidamente. Entonces se sustituyó a los inmigrantes 
con indios primitivos que los contratistas de mano de obra traían consigo al 
volver de sus correrías por el Chaco, así como con campesinos mestizos del sur 
de Catamarca, La Rioja y Santiago del Estero. Con frecuencia los engatusaban 
para que contrajeran deudas y luego los conducian en tren y en carro a Tucu- 
mán. Mientras duraba la recolección, estas personas ingenuas y sin recursos 
permanecían acampadas en la tierra, a menudo en condiciones extremas y de- 
plorables. 

Muchas personas de Buenos Aires y del extranjero consideraban la industria 
azucarera como el símbolo de la infamia de las plantaciones y el capitalismo. 
Hasta el Lloyd's Bank, que procuraba dar una visión lo más agradable posible 
de los asuntos de la República, dijo que la industria del azúcar era «un baldón» 
para el país. 
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Mientras los ricos terratenientes y los grandes patronos, la mayoría de estos 
últimos de nacionalidad extranjera, cosechan beneficios cada vez más cuantiosos, 
se permite que los que hacen con gran esfuerzo el trabajo. que produce tales 
beneficios vivan en condiciones que no están de acuerdo con los niveles de existen- 
cia más bajos. El país que permite que el grueso de su población se encuentre 
sumido en condiciones de servidumbre generalizada debe sufrir inevitablemente de 
la falta de esa virilidad que es necesaria para continuar avanzando por una senda 
ascendente.” 


En comparación con Mendoza o Tucumán, el resto del interior languidecía 
en el estancamiento y el atraso. Los ferrocarriles construidos por el gobierno 
nacional, que ahora comunicaban todas las capitales provinciales con Buenos 
Aires, no lograron fomentar cambios como los que se hicieron en otras partes. 
Más allá del radio inmediato atendido por los ferrocarriles, las mercancías con- 
tinuaban transportándose en carros de bueyes o mulas. En 1914 seguía sin 
cumplirse el sueño secular de que partes de la región próxima a la cordillera se 
convertirían en centros mineros. Muchas regiones seguían prácticamente igual 
que en los tiempos del virreinato del Río de la Plata, en las postrimerías del 
siglo xvu. Las estancias tradicionales dominaban y a veces coexistían con mini- 
fundios y entre los dos reproducían las clásicas polaridades sociales de la Améri- 
ca andina. Las comunidades campesinas seguían sujetas al pago de tributos 
señoriales. Las industrias campesinas sufrían a causa de la competencia incesan- 
te de las importaciones y de su propio atraso tecnológico. Con la excepción de 
grupos reducidos de pequeños comerciantes, muchos de ellos levantinos, había 
en la zona poca población nueva. Sus ciudades seguían siendo pequeñas y su 
aspecto ruinoso y oprimido reflejaba la indigencia de su entorno. Las adminis- 
traciones y la educación provinciales necesitaban subsidios de Buenos Aires casi 
constantemente. En medio de todo esto se producían brotes periódicos de agita- 
ción política. Eran frecuentes los golpes locales entre facciones de terratenientes 
enfrentados, cada una de ellas luchando por monopolizar los míseros presupues- 
tos provinciales. Sin embargo, en otros sentidos la política había cambiado 
durante las últimas dos generaciones. Se habian suprimido por completo las 
revueltas violentas contra Buenos Aires, tan frecuentes entre los antiguos federa- 
listas antes de 1870. También habian desaparecido las insurrecciones de campe- 
sinos o de gauchos como las que estallaban en tiempos de «El Chaco» Peñaloza 
o Felipe Varela. Pocos conflictos políticos parecían tener ahora sus raíces en 
antagonismos sociales o regionales. Gran parte de la sociedad daba la impresión 
de ir tirando, sumida en un equilibrio hecho de ignorancia satisfecha y estrechez 
de miras. 

El grueso de la población del interior sufría los azotes de la neumonía 
bronquial, la tuberculosis y diversas dolencias gástricas. La tasa de mortalidad 
infantil doblaba y a menudo triplicaba la de Buenos Aires. Los índices de 
analfabetismo se aproximaban al 50 por 100. El interior estaba también relativa- 
mente desierto, menos que la Patagonia, pero más que las pampas. En 1910 se 
calculó que sólo se cultivaba el 1 por 100 del total de tierra. En las partes más 
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atrasadas, La Rioja y Catamarca, la distribución del precioso abastecimiento de 
agua procedente de los riachuelos y los ríos que bajaban de las montañas se 
hacía de acuerdo «con los mismos ritos anticuados del siglo xvi. Al finalizar el 
siglo xIx, se produjo una reactivación temporal del antiguo comercio de ganado 
y mulas con Chile y Bolivia. En el caso de Chile este comercio se vio favorecido 
por el crecimiento de la minería y la explotación de los campos de nitratos de la 
costa del Pacífico. En el de Bolivia, acompañó al resurgimiento de la ruta de 
Salta al Río de la Plata que fue resultado de la pérdida por Bolivia de su acceso 
al Pacífico en la guerra con Chile a comienzos del decenio de 1880. Durante un 
tiempo esta circunstancia reavivó la prosperidad de los llaneros de La Rioja y 
Catamarca, así como la importancia de Salta como centro de comercio. Sin 
embargo, en 1914 este comercio ya casi había desaparecido o se había desviado 
hacia Mendoza y Tucumán. Aunque iban entrando así en la órbita de los nuevos 
centros de crecimiento, las provincias de menor importancia siguieron inmersas 
en un estado de semiautarquía no especializada, Santiago del Estero, cuya cre- 
ciente población hacía de ella la fuente principal de migrantes internos de enton- 
ces, tenía en 1914 una economía agropecuaria tan mixta como 150 años antes. 
La agricultura en terrenos de aluvión a orillas del río Dulce permitía producir 
azúcar, vino, algodón y tabaco; seguían criándose mulas para exportarlas a 
Bolivia. Sin embargo, todo esto se hacía a escala muy pequeña y la rapidez del 
desarrollo se veía limitada ahora, igual que en siglos anteriores, por la gran 
salinidad del terreno, Hasta el advenimiento del azúcar en escala importante en 
los decenios de 1920 y 1930, Jujuy, en el noroeste extremo, tuvo solamente 
contactos mínimos con los mercados del sur. El comercio se hallaba limitado en 
gran parte a las comunidades indias que existían aún, las cuales cambiaban lana 
de alpaca y de llama por sal y coca bolivianas de un lado a otro de una frontera 
apenas reconocida todavía. En algunas zonas se había producido un retroceso. 
Casi todas las antiguas minas de plata de La Rioja, en el oeste, estaban cerra- 
das, y a veces se había olvidado incluso su situación, todo ello debido al descen- 
so de los precios mundiales de la plata a finales del siglo xıx. En todas partes, 
las fuerzas de la tradición eran superiores a las del cambio. Hasta la ciudad de 
Córdoba, que había atraído a gran número de inmigrantes europeos, cuyos 
hinterlands oriental y meridional se hallaban integrados ahora en la economía de 
las pampas y que se enorgullecía de poseer una importante industria de fabrica- 
ción de botas y zapatos, se negaba obstinadamente a cruzar el umbral del 
siglo xx. La ciudad y su provincia seguían gobernadas por una invariable oligar- 
quía de familias locales. La vida social y politica giraba en torno a la universi- 
dad, institución donde imperaban el conservadurismo, el escolasticismo y el 
clericalismo. 


BUENOS AIRES 


Al estallar la primera guerra mundial, ningún lugar de las provincias podía 
emular a Buenos Aires, ni siquiera otros centros de intensa vida comercial como 
Rosario y Bahía Blanca. En muchos aspectos la ciudad seguía siendo, como 
dijera Sarmiento, una avanzada solitaria de la civilización europea situada en el 
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límite exterior de las regiones vastas, poco pobladas o atrasadas que estaban más 
allá de ella. Era también un gran vórtice al que afluía gran parte de la riqueza 
de la nueva economía exportadora. Buenos Aires dominó su extenso hinterland 
primero por medio de su posición estratégica en las intersecciones del comercio 
internacional. Dominaba el sistema de ferrocarriles que se extendía en forma de 
abanico desde el estuario del Río de la Plata hasta el interior pasando por las 
pampas. Aunque hacia 1900 perdió terreno ante Rosario y Bahía Blanca en lo 
que se refiere a la exportación, y, a partir de entonces fue más importante en el 
comercio de la carne que en el de cereales, conservó su tradicional y lucrativo 
monopolio de la distribución de las importaciones. Más que en cualquier perio- 
do anterior de su historia, era el emporio de la banca y las finanzas. También se 
benefició de la subsistencia de las grandes estancias de las pampas; la riqueza 
que hubiera podido permanecer en la economía agraria se usaba en parte para 
costear los grandes palacios de estuco que los terratenientes, los banqueros y los 
comerciantes habían empezado a construir a partir de comienzos del decenio 
de 1880. La ciudad era también el centro del gobierno, del gasto público y del 
empleo estatal. Después de la ley de federalización de 1880 cabe que disminuyera 
levemente su anterior participación en los ingresos obtenidos del comercio, pero 
los recursos totales que reunía se multiplicaron con el crecimiento del comercio, 
y se repartían entre sus elites y sus falanges de funcionarios, trabajadores de la 
construcción y fabricantes. Desde hacía casi 30 años Buenos Aires estaba dotada 
de modernas instalaciones portuarias. Los viajeros que llegaban por mar ya no 
tenían que embarcar en botecillos que los transportaban desde el barco hasta 
tierra. Sus grandes estaciones ferroviarias en el barrio de Constitución o en 
Retiro eran copias casi exactas de las de Londres o Liverpool. Con sus redes de 
tranvías y metro, su moderno alcantarillado y sus igualmente modernas instala- 
ciones de agua, gas y electricidad, sus sólidos e imponentes bloques de oficinas 
en el centro, sus espaciosas avenidas bordeadas de jacarandáes y pavimentadas a 
veces con granito sueco, era una ciudad tan bien dotada como casi cualquiera de 
las que existían entonces en el mundo. En 1914 las tres cuartas partes de los 
niños bonaerenses iban a la escuela primaria. Aunque, según las estimaciones, la 
tuberculosis seguía matando a alrededor del 20 por 100 de la población, las 
epidemias de fiebre amarilla o cólera que la diezmaron en el decenio de 1870 
fueron las últimas de su clase. 

En 1914 no todo el territorio designado como parte de la Capital Federal en 
1880 estaba edificado. Dentro de sus confines todavía se encontraban cultivos y 
pastos. Pero las nuevas construcciones, en su mayoría viviendas de una sola 
planta y tejado plano, formando la rejilla invariable que crearan los españoles, 
habían avanzado rápidamente con la llegada de los inmigrantes. En lo que se 
refiere al valor de la tierra en la ciudad, los tranvías surtieron el mismo efecto 
que los ferrocarriles fuera de ella. Entre 1904 y 1912 el valor de las propiedades 
se había revalorizado hasta diez veces. La ciudad se hallaba dividida ahora en 
zonas residenciales claramente demarcadas, que correspondían a sus principales 
agrupamientos por clases sociales. En el lado norte, hacia el estuario del Río de 
la Plata, estaban los hogares de las clases acomodadas o «gente bien». Desde las 
mansiones de Barrio Norte y Palermo, la zona se extendía hacia el centro de la 
ciudad, cruzaba Belgrano y llegaba a las quintas de fin de semana que había en 
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los distritos periféricos de Vicente López, Olivos y San Isidro y penetraba en la 
provincia de Buenos Aires. En el centro y el oeste de la ciudad había muchos 
barrios de clase media que llegaban hasta Flores. El sur era la zona obrera e 
industrial. En ella, entre las viviendas modestas de Nueva Pompeya, Barracas, 
Avellaneda y partes de la Boca, ya había precursores de las llamadas «villas 
miserias» que surgieron a partir del decenio de 1940. Estas chozas a veces 
estaban construidas con tablones sin desbastar, cajas de embalaje y simples 
cubiertas de cinc galvanizado que hacían las veces de techo. Eran calderos 
sofocantes en verano y auténticas neveras en el frío y húmedo invierno del Río 
de la Plata. Muchas eran arrastradas periódicamente por las fétidas aguas del 
Riachuelo, que dividía la capital de la provincia en este lado sur. Durante el 
periodo que nos ocupa, el tipo de viviendas más habitual entre los pobres, -unos 
150.000 de los cuales se alojaban en ellas, eran los llamados «conventillos» 
situados cerca del centro de la ciudad. Medio siglo antes las más antiguas de 
estas construcciones rectangulares, de dos plantas, en cuyo interior había gran- 
des patios de estilo español, eran las residencias de la gente pudiente. Tras las 
epidemias del decenio de 1870 y las primeras llegadas de inmigrantes, los ricos se 
mudaron a otras zonas. Sus hogares se convirtieron en casas de vecindad. Más 
adelante se construyeron otras iguales para alojar a los inmigrantes. Desde 50 
años antes los conventillos alojaban a una sola familia y su servicio doméstico, 
en los primeros años del siglo xx vivían hasta veinte familias que llevaban una 
existencia hacinada, antihigiénica y turbulenta. Con frecuencia había tres, cua- 
tro o más personas en cada sucia habitación; unas 25 o 30 compartían los 
lavabos y retretes. No obstante, es probable que todo ello no fuera peor que la 
vida que hubiesen llevado en Milán, Génova, Nápoles, Barcelona, Brooklyn, 
Filadelfia o Chicago. 

Un rasgo que distinguía a Buenos Aires de muchas ciudades de los Estados 
Unidos en esta época era que desde el principio los emigrantes se mezclaron muy 
fácilmente, con algunas excepciones como la creciente comunidad judía. Los 
distintos agrupamientos por nacionalidades crearon gran profusión de clubes, 
escuelas, hospitales y mutualidades. Con todo, pocos trataban de perpetuar sus 
orígenes nacionales formando vecindarios aparte, como si fueran guetos, lo cual 
se debía sin duda a las estrechas afinidades lingúísticas entre los españoles y los 
italianos. Otra diferencia entre Buenos Aires y ciudades de otros países que 
pudieran compararse con ella fue que el desempleo permanente fue insólitamen- 
te bajo hasta que empezó la depresión comercial y financiera de 1913. Cuando 
los inmigrantes estaban descontentos de su suerte en la ciudad les bastaba con 
pasar un verano trabajando en la recolección para reunir el dinero que necesita- 
ban para volver a Europa. A pesar de ello, en la ciudad había indigentes, sobre 
todo mujeres y niños. De vez en cuando, los periódicos publicaban dramáticos 
artículos denunciando lo que llamaban la «industria de la mendicidad»; en ellos 
hablaban de supuestas costumbres como, por ejemplo, el alquiler de niños enfer- 
mos O lisiados para pedir limosna.’ En la ciudad también había delincuencia, 
aunque no era excesiva en comparación con la que imperaba en otros lugares. 
En Buenos Aires no había una mafia italiana organizada. Durante estos años, 
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sin embargo, adquirió gran notoriedad debido a la trata de blancas. A partir de 
más o menos 1903, gran número de doncellas pobres y desvalidas de Génova, 
Barcelona, Amsterdam o Varsovia fueron raptadas y vendidas en Argentina, 
donde ejercían la prostitución. En 1913 había en Buenos Aires 300 burdeles 
registrados, ya que el registro obligatorio fue el único gesto que hicieron las 
autoridades para controlar la propagación del vicio y a los que de él vivían. 
Estas condiciones reflejaban la presencia de gran número de inmigrantes solteros 
entre la población de la ciudad. 

En la generación anterior a 1914 todos los sectores de la estructura social de 
Buenos Aires se habían multiplicado por dos, como mínimo. Con ello se produ- 
jo un incremento de la complejidad y la diversidad, En el ápice de la sociedad 
había una elite compuesta por los grandes terratenientes y otros importantes 
propietarios, banqueros y hombres que controlaban el flujo principal de las 
inversiones y el comercio extranjeros. En 1914 este grupo había cambiado de 
modo considerable en comparación con 50 años antes. Ya no abarcaba sólo a 
unas pocas veintenas de familias criollas que en los casos más típicos eran 
descendientes directos de los comerciantes borbónicos españoles de finales del 
siglo xvi. Ahora consistía en un grupo más numeroso y muy heterogéneo al 
que se habían adherido representantes de todos los países del sur y el oeste de 
Europa. Por un lado, perduraban los ubicuos Anchorena, o los Guerrico, los 
Campos o los Casares, supervivientes de cuatro o cinco generaciones pasadas. 
Pero, por otro lado, los advenedizos eran mucho más numerosos. Entre los 
llegados más recientes de Italia había hombres como Antonio Devoto, quien dio 
su nombre a Villa Devoto, que no tardaría en convertirse en un famoso vecinda- 
rio de clase media situado en el oeste de la Capital Federal. De un modo que ya 
era típico de la elite en conjunto, Devoto tenía múltiples intereses en tierras, la 
banca, el comercio, los contratos de obras públicas y la manufactura. Entre las 
tierras de su propiedad en 1910 había 80.000 hectáreas y siete estancias en la 
provincia de Buenos Aires, 26.000 en Santa Fe, repartidas en dos estancias, 
otras 75.000 en Córdoba, repartidas entre cuatro, y 30.000 en una sola estancia 
del más remoto territorio de La Pampa. También poseía extensas propiedades 
urbanas en el centro de Buenos Aires y era el fundador y presidente del Banco 
de Italia y Río de la Plata. Otros, como Luis Zuberbúhler, suizo-argentino de 
segunda generación, tenían fortunas comparables distribuidas entre estancias 
ganaderas, compañías colonizadoras, empresas de silvicultura y manufacturas. 
De modo parecido, en 1914 Nicolás Mihanovich, que había llegado de Dalmacia 
unos 50 años antes, sin un céntimo, casi monopolizaba los vapores de cabotaje 
que iban de Buenos Aires a Asunción por el río Paraná o navegaban hacia el sur 
hasta los asentamientos atlánticos en la Patagonia.* Los familiares y muchos de 
los hijos de la elite se hallaban dispersos entre profesiones tales como la aboga- 
cía, la milicia y la administración pública, Sus miembros se encontraban separa- 
dos hasta cierto punto por afiliaciones políticas rivales y por redes familiares 
parecidas a los clanes. Pero normalmente estos factores se veían eclipsados por 
los lazos que formaban la propincuidad residencial y el saberse miembro de una 
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misma clase, lazos que asociaciones como la Sociedad Rural o el Jockey Club se 
encargaban de fomentar. Grán parte de la clase alta vivía de un modo ostentoso 
que rivalizaba con el de sus equivalentes de Londres o Nueva York. La arquitec- 
tura y la magnificencia de sus mansiones evocaban Paris. Los interiores solían 
contener muebles y objetos de arte importados, del más regio estilo. Detrás 
había grandes patios ornamentales. Desde hacía pocos años, miembros de la 
elite eran ávidos consumidores de los más lujosos automóviles norteamericanos 
O europeos. 

Los observadores de este destacado sector de la sociedad argentina general- 
mente reconocían que se diferenciaba del de otros países de América Latina en 
que poseía un sentido auténtico de identidad nacional. Georges Clemenceau 
había comentado: «Me parece que el verdadero argentino está convencido de 
que hay un mágico elixir de juventud que brota de su suelo y hace de él un 
hombre nuevo, que no desciende de ningún otro, pero que es antepasado de 
interminables generaciones venideras».? A otros, el feroz orgullo nacional que 
encontraban en Argentina les hacía pensar en el destino manifiesto de Estados 
Unidos. A veces, sin embargo, lo que pasaba por nacionalismo también se con- 
sideraba más afín al simple nativismo, típico de un grupo muy privilegiado que 
hacía frente a crecientes oleadas de inmigrantes. Si bien había quienes reconocían 
a la elite el mérito de haber sabido promover la alta cultura, sobre todo la gran 
ópera, otros observadores eran más severos y criticaban su visible obsesión por 
las carreras de caballos y otros juegos de azar y decían que era típica de una 
clase social cuya fortuna estaba edificada en gran parte sobre la especulación 
con las tierras. Los observadores más negativos también encontraban intensas 
evocaciones de la antigua España en la libertad de que gozaban muchos hombres 
contra el retiro forzoso del hogar y la familia. A veces las mujeres que también 
eran miembros de la elite se dedicaban a actividades fuera del hogar, especial- 
mente en el campo de la beneficencia católica. Había también en Buenos Aires 
un pequeño movimiento feminista. Sin embargo, en unos momentos en que las 
campañas sufragistas en Inglaterra y los Estados Unidos alcanzaban su apogeo, 
los progresos de la mayoría de las mujeres argentinas resultaban poco impre- 
sionantes. 

Un segundo grupo social que tenía importancia en Buenos Aires era la clase 
media, que para entonces ya se había convertido en la más numerosa de toda 
América Latina. Era otro indicador de la creciente riqueza del país. También 
testimoniaba las potentes fuerzas centralizadoras que actuaban en el país y que 
introducían en los estrechos confines de la ciudad a un grupo que tal vez se 
habría desarrollado más ampliamente fuera de ella. Gran parte de la clase media 
tenía sus orígenes en la inmigración. En caso de no ser así, se dividía en dos 
capas amplias, cada una con una categoría muy diferente en la sociedad en 
general. De las dos, la más baja se componía de un número creciente de peque- 
ños productores industriales, tenderos y comerciantes. Según el censo de 1914, 
alrededor de cuatro quintas partes de este grupo bonaerense las componían 
extranjeros. Su tamaño —quizá 15.000 a 20.000 personas— era otra de las 
novedades notables de la generación pasada. Dispersos por la ciudad había 
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multitud de panaderos, sastres, fabricantes de zapatos y sandalias, modestos 
cerveceros, fabricantes de chocolate, jabón o cigarrillos, impresores, carpinteros, 
herreros y fabricantes de fósforos, junto con un número aproximadamente igual 
de «almaceneros». La mayoría de los fabricantes que formaban parte de este 
grupo trabajaban en talleres en lugar de en fábricas. Aparte de las industrias 
cárnicas, los molinos de harina o un reducido número de empresas textiles y 
metalúrgicas, en cada unidad normalmente no había más de media docena de 
trabajadores que utilizaban herramientas manuales más que maquinaria y que a 
menudo vendían sus productos en el propio vecindario. Esta situación no era 
distinta de la que se daba en muchas capitales europeas, de Londres o Dublín a 
Constantinopla. Pero en Argentina no había ningún centro nacional de industria 
pesada que hiciese de contrapeso de la industria ligera. Por rápido que fuera el 
crecimiento de las manufacturas locales a partir de 1890, las importaciones, 
como mínimo, no quedaban atrás. Así pues, eran Manchester, Birmingham o 
Lyon, y posteriormente Bremen, Essen y Detroit, las que satisfacian la mayor 
proporción de las necesidades de consumo industrial de Argentina. De momen- 
to, los fabricantes de Buenos Aires eran poco más que apéndices de una econo- 
mía donde seguían imperando los cereales y la carne. El sector de exportación, 
los productos que abarcaba, la riqueza que nacía de él, todo ello influyó mucho 
en el desarrollo de las manufacturas nacionales, en su acceso a las materias 
primas y a la mano de obra y en el crecimiento del poder adquisitivo en los 
mercados a los que servía. En 1914 los fabricantes ocupaban un puesto relativa- 
mente bajo en la comunidad en general. Eran débiles y muy fragmentados y aún 
tenían poca voz en la política. 

El segmento superior de la clase media se encontraba bien instalado entre las 
ocupaciones de servicio y vocacionales de las profesiones liberales, la administra- 
ción pública o los puestos administrativos del sector privado, por ejemplo el trans- 
porte. Se diferenciaba de los fabricantes y de los «almaceneros» en que a estas 
alturas sus miembros eran principalmente argentinos de nacimiento. En cambio, 
muchos no eran más que argentinos de primera generación y, típicamente, los 
prósperos hijos de las clases fabricantes y comerciales. En la introducción al censo 
municipal de 1910 se mencionaba que entre 1905 y 1909 el empleo en las manufac- 
turas había aumentado de 127.000 a 218.000 personas, lo que equivalía a un 71 
por 100. Sin embargo, el crecimiento de las ocupaciones de servicios, desde médi- 
cos, maestros y funcionarios públicos hasta simples caldereros remendones, fue de 
57.000 a, según las estimaciones, 150.000, es decir, de un 163 por 100.'” El compo- 
nente de clase media de este sector terciario, que era numeroso y estaba en rápida 
expansión, debía mucho al reciente crecimiento de la burocracia, tanto la nacional 
como la municipal. Los gastos del gobierno nacional, por ejemplo, fueron de 160 
millones de pesos papel en 1900. En 1910 ya se cifraban en 400 millones. Esta cifra 
representaba un incremento per cápita de 30 a 35 pesos y su resultado más visible 
era todo un estrato nuevo integrado por empleados del gobierno. En 1914 muchos 
miembros de este sector de la clase media, así como los aspirantes a formar parte 
de él, se hallaban profundamente metidos en el asunto de la educación superior, 
toda vez que para ingresar en las profesiones y en el funcionariado solían exigirse 


10. Recensement général de la ville de Buenos Aires, Buenos Aires, 1910, p. Lin. 


ARGENTINA EN 1914 135 


diplomas de la escuela secundaria y títulos universitarios. A diferencia de los fabri- 
cantes y los comerciantes, esto les había convertido en foco de activismo político. 
Apoyaban decididamente la continua expansión tanto de la burocracia como de la 
educación superior y esto les hacia discrepar repetidamente de las elites. Por lo 
demás, con todo, estos dos sectores de la sociedad tenían mucho en común. 
Ambos eran muy conservadores en cuestiones de política económica. La clase 
media mostraba poco interés por el desarrollo industrial del país y prefería que las 
necesidades de consumo se satisficieran de forma barata y sin esfuerzo por medio 
de las importaciones. Siempre que podían, sus miembros se dedicaban a comprar 
ávidamente tierras junto a las elites, aunque casi nunca eran agricultores. A pesar 
de su reputación de radicalismo político, sus intereses y orientaciones no prometían 
cambios importantes en, por ejemplo, las condiciones que debilitaban a los arren- 
datarios que trabajaban la tierra o que empujaban a los inmigrantes recién llegados 
hacia los conventillos urbanos. 

En 1914 las tres cuartas partes de la clase trabajadora de Buenos Aires las 
formaban inmigrantes, a la vez que una proporción abrumadora del resto eran 
los hijos de dichos inmigrantes. El censo de 1914 induce a pensar que la clase 
obrera representaba tal vez dos tercios de la población empleada de la ciudad, 
alrededor de 405.000 en una población activa total de 626.000 varones. Gran 
número de trabajadores estaban empleados en el comercio y los ferrocarriles. 
Había otros grupos importantes en los servicios públicos, los tranvías, las com- 
pañías del gas, etc., o en ocupaciones más humildes en las alcantarillas o la 
recogida de basura. Otros trabajaban en las manufacturas, ya fuera en grandes 
empresas como las industrias cárnicas o en los pequeños talleres que se encontra- 
ban en toda la ciudad. En la estructura de la clase trabajadora influyó también 
el crecimiento de las ocupaciones de servicios. Quizá hasta el 20 por 100 estaba 
empleado en el servicio doméstico y entre ellos sólo la mitad eran mujeres en 
aquel tiempo. Otra quinta parte de la población trabajadora empleada consistía 
en mujeres y niños. Entre el numeroso elemento no especializado que formaba 
parte de la clase trabajadora inmediatamente antes de 1914, una porción consi- 
derable iba y venía de una orilla a otra del Atlántico, o alternaba el trabajo en 
la ciudad con el trabajo en el campo en época de recolección. En años anterio- 
res, con todo, también la clase trabajadora se había estratificado de modo 
creciente. Había numerosos grupos muy especializados en los oficios, en la 
construcción, la metalurgia o el transporte. Algunos de los estratos superiores 
mostraban los rasgos propios de una aristocracia del trabajo: moderación cons- 
picua en las actitudes políticas, preocupación por las relatividades salariales o 
afiliación a una hermandad sindical basada en el oficio. 

En 1914 Buenos Aires iba muy rezagada en comparación con muchas de las 
ciudades de la Europa occidental y, puestos a decir, con Montevideo, en la otra 
orilla del Río de la Plata, en materia de legislación social para la clase trabaja- 
dora. No había leyes que establecieran el salario mínimo, la jornada de ocho o 
diez horas, las pensiones o la jubilación. Y las deficiencias del Estado en estas 
materias tampoco eran corregidas en la práctica por medio de cooperativas y 
mutualidades o por los sindicatos. Pero cualquier descontento que esto desperta- 
ra era eclipsado con frecuencia por otros. En Buenos Aires el principal problema 
que había en la existencia de casi todos los trabajadores era la vivienda. Como 
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hemos indicado, muchos de los conventillos eran deplorables. En 1914 las cuatro 
quintas partes de las familias de clase trabajadora vivían en una sola habitación. 
Por lo demás, las condiciones para los trabajadores en conjunto reflejaban los 
rasgos más amplios de la economía nacional. Las importaciones, que en este 
caso eran principalmente de prendas de vestir, acostumbraban a ser costosas, lo 
cual se debía en parte a que los aranceles del.gobierno gravaban algunos de los 
artículos esenciales del consumo de la clase trabajadora. En cambio, normalmen- 
te esto era compensado por la baratura de la mayoría de los alimentos comunes 
y por la disponibilidad de una dieta nutritiva. Generalmente, las rentas reales 
entre los trabajadores bonaerenses salían bien libradas al compararlas con las de 
la mayoría de las ciudades de la Europa occidental. El crecimiento de una 
cultura de la clase trabajadora en estos años —los bares donde se bailaba el 
tango, los clubes de boxeo y de fútbol, los sindicatos y otras muchas asociacio- 
nes— sugiere que buena parte de la población tenía dinero y tiempo libre para 
llevar una existencia bastante rica y variada. Aun así, había muchos indicios de 
condiciones que oscilaban entre lo insatisfactorio y lo calamitoso. Entre las 
empresas extranjeras que empleaban mano de obra, las plantas de preparación de 
carne eran famosas por pagar salarios bajos y por sus opresivas condiciones 
de trabajo. Algunos de los peores abusos eran perpetrados por los patronos 
modestos, la mayoría de los cuales eran inmigrantes también. En el mejor de los 
casos, los salarios que se pagaban en los pequeños establecimientos de la ciudad 
eran miserables, a la vez que los turnos de 18 horas eran cosa corriente. 


Así pues, en 1914 Argentina ya era una sociedad sumamente mixta y diversa. 
En sus regiones, mumerosas estructuras muy avanzadas o complejas coexistían con 
otras de un atraso inmutable. Inmediatamente. antes de la primera guerra mundial 
había aún grandes expectativas de que los desequilibrios desaparecían progresiva- 
mente al continuar la oleada de crecimiento que a la sazón se registraba. A partir 
de esta suposición, el asunto más apremiante era de índole política: el país necesi- 
taba instituciones nuevas que arbitraran entre los nuevos intereses de clase y regio- 
nales. A cambio de ello, estaba dispuesto a abandonar el sistema de gobierno 
oligárquico y emprender la búsqueda de la democracia representativa. La disposi- 
ción a efectuar reformas se debía en parte a las tensiones sociales que surgieron a 
partir de 1900; al mismo tiempo, era también una expresión de confianza en el 
país, en su capacidad de mantener su ímpetu anterior. Los acontecimientos demos- 
trarían que este supuesto era en parte infundado. En 1914 seguía habiendo algunas 
regiones que parecían tener un futuro prometedor. El cultivo de algodón en el 
noroeste y la extracción de petróleo en el sur, por ejemplo, sugerían que se contaba 
con medios tanto para reducir la factura de las importaciones como para dar más 
impulso a las manufacturas nacionales. En cambio, las pampas se acercaban al 
punto máximo de su desarrollo. En 1914 el potencial de crecimiento de Argentina 
y, desde algunos puntos de vista, su libertad de maniobra iban disminuyendo. En 
vez de la curva ascendente de crecimiento ininterrumpido de antes, el periodo 
siguiente trajo consigo una secuencia alternante de auges y depresiones, el consumo 
en ascensión más lenta y cambios a corto plazo sumamente volátiles en la distribu- 
ción de la renta entre los diferentes sectores sociales. Este fue el telón de fondo del 
intento de reforma democrática. 


